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Prácticas de … restauración
Qué hacer cuando nuestros libros están dañados
En la entrega anterior habíamos visto cómo proceder con la 
limpieza de los libros que incorporábamos a nuestra biblioteca. 
Aprendimos los “primeros auxilios” para liberar a nuestros “nue-
vos usados” de los insectos que los infectan.
En esta ocasión aprenderemos qué hacer si alguno de los li-
bros de nuestra biblioteca se daña. Generalmente, ellos se rom-
pen debido al uso o la manipulación inadecuados, como cuando 
sacamos un libro del estante tomándolo por la parte de arriba del 
lomo. Otras veces puede suceder que el material con el que está 
encuadernado no sea de buena calidad y se terminen despren-
diendo las tapas o saliendo las hojas.
Lo que solemos hacer en primer lugar, por comodidad y 
como solución fácil y rápida es intentar reparar las roturas con 
cinta adhesiva. Este procedimiento daña al libro, así que es muy 
importante y necesario no hacerlo. Dejemos entonces la cinta 
adhesiva en el cajón y aprendamos a continuación el modo co-
rrecto de subsanar estos daños para poder seguir disfrutando de 
nuestros libros.
Antes de empezar debemos retirar del interior de los mismos 
todo lo que encontremos: notas, señaladotes, etc., y remover su-
ciedad y partículas acumuladas (¡eso ya lo hemos aprendido!). Y 
también desplegar todos los pliegues producidos en el papel. Una 
vez hecho esto, procederemos de diferente manera de acuerdo al 
tipo de libro que tengamos que restaurar. Si tenemos:
Libros de tapas duras con las tapas o el lomo desprendidos: 
para evitar la pérdida de estos elementos y para impedir que se 
deteriore el papel, se recomienda hacer una banda con una tira 
de papel blanco unida con adhesivo en el extremo, que se colo-
cará ajustada alrededor del ejemplar para que sujete la estructura 
hasta poder realizar una restauración permanente con otro tipo 
de técnicas y herramientas. 
Libros de gran formato o que estén muy dañados: se puede 
agregar otra banda cruzada con respecto a la anterior. Es acon-
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sejable no utilizar cordones ni cintas de tela con espesor o con 
nudos, ya que las tapas pueden quedar marcadas.
Libros de hojas sueltas adheridas y de tapas flexibles: suele 
suceder que estas últimas se desprendan por completo. Si esto 
ocurre, se procede así: con pincel chato de cerdas cortas, aplica-
mos una capa delgada y homogénea de adhesivo vinílico sobre 
el lomo del bloque de papel, desde el centro hacia los extremos, 
luego acomodamos la tapa en el lugar que corresponda y deja-
mos secar el libro apoyado sobre el lomo.
Si encontramos cortes o desgarros en alguna página ya sabe-
mos que no podemos utilizar cinta adhesiva. Vamos a reparar la 
rotura aplicando una fina tira de papel japonés de bajo gramaje, 
lo menos opaco posible y cortado en dirección paralela a la fibra. 
Esta tira, de 3 o 4 milímetros de ancho, se coloca por el rever-
so de la página, a lo largo del corte por medio de un adhesivo 
adecuado. Si el papel está muy frágil, oscurecido, o es papel de 
ilustración, el uso de un adhesivo acuoso puede producir man-
chas al secarse, por eso es recomendable que utilicemos adhesivo 
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en barra, de calidad permanente y libre de ácido. Si el corte en 
el papel fuera en zigzag, debemos seguir la dirección de la rotu-
ra colocando distintas porciones del papel japonés. Siempre hay 
que aplicar el papel japonés desde el centro hacia los extremos.
 Si tenemos una página desprendida, la podemos rein-
sertar directamente al bloque de papel usando adhesivo en ba-
rra, o por medio de una bisagra de papel japonés.
No olvidemos:
•     colocar algún dispositivo debajo del libro para evitar una 
apertura mayor a los 120º;




•     dejar secar el adhesivo antes de cerrar el libro para evitar que 
se peguen los sectores intervenidos. El tiempo de secado de-
penderá de los materiales usados y las condiciones del am-
biente.
¡Hemos terminado de restaurar nuestros libros! Ahora po-
dremos seguir disfrutándolos sin temor a dañarlos.
